
LA EDUC AND A,
DE EDUCACION, ENSEÑANZA Y  MODAS.

A d o  i . lU artei IS  de O ctubre  de 1S61. N úm . 20,

EL LAZO DE LA FAMILIAES EL ESPÍRITU CONCILIADOR DE LA MADRE.
La unión de la familia no se form a por si 

m ism a; la voz de la sangre está lejos de ser 
bastante fuerte para constituirla, y sobre todo 
para sostenerla; y esta unión, que parece del 
todo natural, es casi siem pre el resultado de 
esfuerzos y sacrificios perseverantes y conti­
nuos. La desigualdad de los caracteres, hábi­
tos y sentim ientos, tiende incesantem ente á 
aislar á  los individuos, aunque la necesidad les 
obligue á  estar en relaciones m uy frecuentes; 
pues estas relaciones, en vez de consolidar 
en tre personas de la misma sangre una unión 
cordial y sincera, ocasionan en muchos casos 
desavenencias que suelen dejar heridas incu­
rables en el fondo de los corazones.

P ara  prevenir estas perturbaciones, para 
alejar de todos la pasión de las discordias in­
testinas, es necesario que la m adre, poseída 

del espíritu pacificador que el Evangelio ins­
p ira, no olvide un solo instante que ella debe 
ser el lazo de la familia, que ella sola puede 
ser el centro  que debe reunir las voluntades 
discordantes, y hacer que concurran al bien 
com ún los corazones y las inteligencias: m i­
sión llena de grandeza que sonríe á  las almas 
priv ileg iadas, para las cuales el deber es 
el peHsamiento preferente de toda la vida. 
Esta laboriosa tarea, lejos de parecer insopor­
table á  una m adre de familia, verdaderam en­
te digna de este título, le  ofrece la dulce fe­
licidad de ser una providencia visible de to ­

dos aquellos que le han sido confiados por 
el cielo; y la conciencia del bien que hace, la 
consuela de muchas pruebas que los hom bres 
no conocerán ja m á s , pero que contem plan 
con adm iración los ángeles de D ios, y las 
almas bienaventuradas que en el seno de 
la eternidad recuerdan las angustias de la 
vida.

E l espíritu conciliador de que hablamos 
se puede e jercitar cuando lo requieren, ora 
las relaciones del padre de familia con sus hi­
jo s , o ra las m ultiplicadas que deben existir 
en tre estos últim os.

La au toridad  de un padre, aunque se la 
suponga perfectam ente benévola, evita difícil­
m ente á  veces las apariencias de la  severidad. 
Los hom bres tienen en sus hábitos de gobier­
no cierta sequedad, cuyos inconvenientes fá­
cilm ente pueden llegar á ser considerables. 
Los corazones juveniles sufren en secreto las 
heridas que les hace una rigidez im prudente, y 
guardan resentim ientos que los inclinan algu­
nas veces á  la m isantropía. Los que tienen al­
guna experiencia de las agitaciones de la vida 
saben hasta qué punto  estas prim eras im pre­
siones ejercen una iníluencia perseverante so­
bre el de.stino u lterior: de aquí, mas de una 
vez, la incurable melancolía que exagera to ­
dos los dolores de la v id a , que alim enta una 
desconfianza ilim itada hácia las personas mas 
leales, y que im pide al corazón abrirse á  las 
mejores im presiones. Esta funesta tendencia 
se arraiga cada dia m as y m as, sin que nadie 
advierta los extragos que produce. Un jiadre 
de familia, absorbido por mil cuidados, por la
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dirección de los negocios y por las atenciones 
de la vida pública, no percibe los sintomas de 
un mal que rara vez busca confidentes procu­
rando consuelos; y por otra parte, los hom­
bres suelen ser muy distraídos cuando se trata 
de las manifestaciones de la vida del corazón, 
pues ordinariamente solo ven las cosas exte­
riores, y sus miradas no van mucho mas le­
jos, á menos que un interés urgente no des­
pierte su curiosidad.

Las mugeres, por el contrario, tienen una 
aptitud muy especial para adivinar los secre­
tos de las almas, y pueden por lo mismo tra­
bajar mas eficazmente que nadie en calmar 
las agitaciones y ansiedades; su misión es dul­
cificar la severidad del poder paterno, hacer 
comprender los deberes para con el padre de 
familia, explicar los actos de este, excusar sus 
rigores aparentes; en una palabra, servirle de 
apologista. Deben dedicarse con el mayor celo 
á conseguir que todos comprendan la necesi­
dad de una sumisión cristiana, y que la prac­
tiquen; á moderar los ardores que la juventud 
reprime con gran dificultad, y á disipar las 
tristezas que las contrariedades secretas engen­
dran tan fácilmente en un corazón de quince 
años: así es como una madre puede ejercitar 
sus mas excelentes afectos en el seno de la fa­
milia, con incontestable ventaja para los go­
bernantes y los gobernados.

Por,desgracia, muchas mugeres no com­
prenden así la naturaleza de la influencia que 
legítimamente les pertenece. En vez de olvi­
darse á sí misrpas cuando las circunstancia^ 
,!o exigen, se preocupan demasiado con todo 
cuanto atañe á su personalidad, y no saben 
disimular las heridas que han recibido; no 
ocultan bastante los defectos de sus iparidos, 
y suelen hacer porque sus hijos adivinen lo 
que ni aun siquiera sospechaban; creen que 
ha de redundar en su provecho todo lo que 
quitan á la autoridad principal de la familia; 
pero este error, tan común por desgracia, 
no resiste el mas ligero exúmen. Tqdo lo que 
la autoridad pierde á nadie es .provechoso, y 
cuando el disgusto del respeto nace en las al­

mas juveniles, esta enfermedad se desarrolla 
de dia en dia para daño de todos. Llega un 
momento en que caen las frágiles barreras que 
habían sido consideradas como insuperables, 
y se experimenta demasiado tarde el arrepen­
timiento de haber debilitado en los hijos la 
veneración que en todas circunstancias deben 
tener al gefe de la familia: obrando con espí­
ritu de abnegación, la madre hubiera podido 
excusar estas dificultades, y llegar á ser, en el 
liogar doméstico, un ángel pacificador.

No se limita ,á esto la misión de una ma­
dre de familia que comprende toda la sublimi­
dad y extensión de sus deberes; pues no debe 
ignorar que es tan difícil mantener una sincera 
y cordial armonía entre sus hijos, como impe­
dir toda especie de disgustos entre ellos y .su 
padre..Este resultado no es fácil, de obtener, 
porque las mugeres disimulan con gran difi­
cultad sus preferencias y antipatías, y porque 
toda predilección de este género, por poco 
que se manifieste, compromete gravemente Ju 
imparcialidad de ellas, y engendra en el co­
razón prevenciones inextinguibles. La dificul­
tad que indicamos es una de las mas conside­
rables que una muger puede encontrar, y liay 
muy pocas que la superen. ¡Es tan natural 
preferir los caractéres amantes, sumisos y 
respetuosos, las inteligencias prontas y distin­
guidas, á la,insubordinación audaz y á la re­
pugnante pereza que no se inquieta por el 
presente, ni se manifiesta mas cuidadosa deilo 
porvenir! Desgraciadamente las personas mas 
distinguidas por las cualidades del corazón y 
de la inteligencia, no son las menos exigentes 
ni las menos irritables; así es, que toda prefe­
rencia de que no son ellas objeto, las indispo- 
,ne y hasta las exaspera, de lo cual nacen sor­
dos resentimientos que, no pudiendo desaho­
garse contra los gefes de la familia, se ostie* 
nen contra los que fueron causa inocente de 
ellos. La envidia que devoraba á los lujos de 
Jacob hizo expiar dolorosamente al anciano 
patriarca las imprudencias de una predilección 
demasiado manifiesta.

¡Y si fuesen objeto de estas predileccionee
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los hijos que se distinguen por sus buenas 
cualidades! Pero, por uuo de los caprichos de 
sentimiento que no son raros, las madres sue- 
léti entusiasmarse por aquellos que no mere- 
cén preferencia, sin temor de tener en su 
contra la opinión de todas las personas de 
buen sentido. Esta extraordinaria ceguedad es 
de tal naturaleza, que mantiene en el seno de 
las familias una agitación permanente, y lleva 
al último grado de irritación á todos aquellos 
que no tienen tanta parte en el afecto mater­
nal. ¿Cómo queréis que los hijos que se han 
mostrado siempre atentos á sus deberes y res­
petuosos, vean con indiferencia que su ma­
dre se inclina mas á los que no tienen otro 
mérito que una pronunciada afición al des- 
órden? Semejante proceder, ¿no es el mejor 
medio de conseguir ser acusada de injusta y 
parcial? Por otra parte, esta parcialidad se hace 
traición de tantas maneras deplorables, que es 
muy difícil que no subleve los ánimos. No por 
ser sinceramente respetuoso y adicto á los pa­
dres es fácil habituarse á ver los intereses de la 
familia sacrificados á los individuos menos dig­
nos, y la fortuna de los abuelos arruinada por 
infatigables disipadores, á quienes estimula 
una culpable tolerancia que escandaliza á las 
personas mas indulgentes. Una madre que 
pierde hasta este punto el sentimiento de sus 
deberes, no es difícil que se aparte insensible­
mente de los principios de equidad que deben 
dirigirla en el gobierno de la familia. No ig­
noramos las mil razones ingeniosas que, so 
pretexto de supuestas necesidades, se dan 
para justificar inversiones pecuniarias que una 
ciega ternura suele realizar; pero, ¿es posible 
conseguir que tan fútiles razones sean gratas 
á los hijos, tantas veces resentidos amarga­
mente; al marido, que no acepta siempre todo 
lo que se le quiero inspirar; á los parientes, 
dispuestos en favor de los oprimidos; y al pú­
blico, que se indigna contra todo lo que se 
parece á la injusticia? Por mas que se queje de 
la ingratitud de sus hijos y de sus defectos, 
todo el mundo dirá que las primeras faltas no 
son de ellos, y que es deplorable, en una ma­

dre de familia, tan especiosos pretextos de 
disgusto. No espere, pues, encontrar simpa­
tías para sus desgracias, reales ó supuestas; 
antes bien solo encontrará una ironia mal di­
simulada.

Esta ironía no será su pena mas cruel: su 
verdadero castigo, su castigo incesante será 
la mala conducta, locos gastos y necias excen­
tricidades de los hijos en quienes ella, por de­
bilidad, ha estimulado tan malas inclinacio­
nes. Esta debilidad no bastará ordinariamente 
para conquistar el afecto de ellos, pues con la 
sed de oro que los devora, apenas disimularán 
el deseo de cerrar los ojos á los autores de sus 
dias. En cuanto á los buenos, ¿qué esperar de 
ellos sino la mayor frialdad, resultado funesto 
de la injusticia con que han sido tratados?

J. T . L .

EL TRABAJO DOMÉSTICO

GOMO PARTE DE LA EDUCACION EN LA JÓVEN.

La inocencia, esa pura y blanca flor de 
la edad primera que nace para morir en el 
período mas radiante de la vida, ya brote y 
fructifique en el corazón de las jóvenes, ador­
nándolos con los mas preciosos dones de la 
virtud, si lentamente palidece, se agosta y 
muere bajo el influjo de la moralidad y del 
saber; ya lo entregue á los desastres de la 
desgracia y el infortunio, si cae como abrasa­
da instantáneamente por un ardoroso sol de 
estío, es el sueño de la infancia, del cual no 
conviene despertar bruscamente á la niña, 
sino por una transición lenta y gradual, como 
la que conduce la inteligencia de las tinieblas 
á la luz. Hermana inseparable dé l a  ignoran­
cia, tal cual se presenta en su origen, ni con­
viene ni es posible conservarla bajo un siste­
ma de educación opresora; porque intentarlo 
seria bastardear el carácter moral de las jóve­
nes, y hacer la educación impotente ante el 
desenvolvimiento gradual ó inevitable del en­
tendimiento, que las conduciría á la investí-
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gacion y estudio de los hechos por el solo es­
tímulo de su curiosidad. Esta, tan viva y ar­
diente cuanto mayores son en la joven las ne­
cesidades de la inteligencia y el corazón, 
la entregaría á sí misma antes del predo­
minio de una razón ilustrada, lanzándola 
en el movimiento del mundo sin un gran 
preservativo contra sus peligrosas seduccio­
nes; porque el paso de la ignorancia al saber 
se realizaría á pesar nuestro, sin una inter­
vención saludable que conservase la pureza 
primera para convertirla en una virtud moral 
é ilustrada, cual es la inocencia que sabe y 
conoce las horribles deformidades del vicio, y 
á la que debe conducirse la juventud por la 
fuerza y los atractivos de una buena educa­
ción doméstica. ¡Pero por cuán apartada sen­
da vemos guiar á la muger de nuestros dias, 
sin embargo de lo mucho que se pretende 
hacer por educarla con toda perfección y es­
mero!

La equivocada opinión de que instruirla 
bajo la dirección de profesores ilustrados des­
de la infancia á la juventud es educarla, ha 
traído el mal gravísimo de que las tareas, ob­
jetos é influencia de la educación, giren en un 
circulo limitado á cierto tiempo y ciertos fi­
nes, fuera de los que no alcanza á la jóven la 
severidad de los principios ni el rigor de las 
reglas prácticas de conducta. De aquí el que 
todas las educaciones se hayan hecho sistemá­
ticas é incompletas, contribuyendo muy prin­
cipalmente ellas mismas á que jóvenes de 
elevadas clases, á quienes se han prodigado 
sin tino medios de educación intelectual, figu­
ren después en la sociedad y la familia oscu­
reciendo sus mas bellas dotes con defectos y 
faltas que hubiera sido poco costoso evitar. La 
educación, sépanlo las madres de familia en 
todas las clases sociales, consiste en una acción 
constante que observa todos los actos y momen­
tos de la vida en la infancia, la adolescencia y 
la juventud, para realizar una dirección acer­
tada en las facultades de la muger, encaminada 
á un fin invariable, que es el mejor desarrollo 
fisico, intelectual y moral de ella. Para esto no

basta que la niña ó la jóven consagre con ri­
gorosa exactitud ciertas horas al estudio pre­
paratorio de los objetos en que se hace con­
sistir su instrucción general y la especial de 
adorno y lujo con que se procura aumentar 
sus atractivos, y que profesores distinguidos 
concurran á dirigirla en un tiempo diario 
como auxiliares y cooperadores de aquellos, á 
quienes por su condición de padres, corres­
ponde el principal papel en la educación. Es 
necesario que estos no descuiden un solo ins­
tante la intervención tutelar que Ies pertene­
ce, ni abandonen jamás el cuidado de ocupar 
y dirigir todos los actos de aquellos seres en 
quienes se han de reflejar un dia la solicitud 
y esfuerzos con que hayan procurado llenar 
tan altos y sagrados deberes. Los padres, y 
con especialidad las madres, están obligados 
á una vida de costosos sacrificios, si han de 
desempeñar con acierto la educación de sus 
hijos; porque ella es una tarea de vigilancia 
incesante, de numerosos pormenores, de en­
señanza y predicación continuas, represión y 
expansión de afectos, desempeñado todo con 
la mas rigorosa justicia.

Mas si entretenido y minucioso parece este 
trabajo durante la infancia de las niñas, no 
por eso es menos delicado y trascendental; 
puesto que esparce los gérmenes y fija el rum­
bo á la educación de la adolescencia y la ju­
ventud, que tienen ya mucho de habituales, 
por lo que hace a la satisfacción de algunas 
necesidades instintivas y morales en la edad 
en que el individuo cuenta con una capacidad 
moral que no se desatiende impunemente.

La infancia, la adolescencia y la juventud 
son los tres distintos períodos de la vida que 
la naturaleza ha colocado bajo la influencia de 
la educación, favorecida para sus fines por la 
inocencia característica de que ha dotado al 
individuo, y especialmente á la muger. Este 
precioso tesoro, que en su origen está unido á 
la ignorancia, se convierte en una virtud mo­
ral, la mas hermosa, si se conserva cuidado­
samente por la educación; porque la niña es 
naturalmente inocente en tanto que ignora y
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su inteligencia no ha recogido aun con la ins­
trucción las semillas del mal ni del bien. Pero 
esta inocencia ignorante vá lentamente trans­
formándose para constituirse en una verdade­
ra virtud, si manteniendo su pureza originaría 
somete todos sus actos á una inteligencia mas 
ó menos ilustrada por el saber.

Esta delicada transformación se realiza po­
cas veces de la manera que conviene á la ino­
cencia; porque cuando es ignorante y no se 
dirige bien para su ilustración, suele desapa­
recer ante un desencanto que la destruye por 
completo, y arranca al alma de la joven el 
primer atributo de su belleza moral, que es la 
modestia; virtud á la cual debe su firmeza la 
inocencia que sabe ó ilustrada, para preservar 
á la jóven de la impremeditación y otros defec­
tos peligrosos que la amenazan con frecuencia. 
El tránsito de la inocencia ignorante á la ino­
cencia ilustrada, se verifica en la adolescencia; 
porque la primera es inseparable de la infan­
cia, y la segunda no se consigue hasta la ju­
ventud; pero debe favorecerse por una larga 
y constante evolución, en la que, á medida 
que la niña se instruye, adquiera el deseo de 
ser buena, sin desdeñar el de ser agradable; 
aprenda á distinguir el mérito real del apa­
rente, para no verse arrastrada por el efecto 
deslumbrador que causa á sus ojos todo lo 
brillante. De aquí ha de nacer el desprecio á 
la frivolidad, al egoísmo y á todo lo que de­
prime el espíritu, seca el corazón y abate el 
carácter, resultando la práctica de todas las 
grandes virtudes que recoge en gérmen el co­
razón con la estima de su alto precio. ¿Y cómo 
franquear el camino y hallar el guia que con­
duzca á la inteligencia y el corazón á la vez 
en un tránsito tan espinoso? Fácil es de adivi­
nar, sin que sea dado admitir una excepción, 
ya se trate de la niña que cuando jóven haya 
de ser admirada en los brillantes salones de la 
alta sociedad, ya venga á honrar los humildes 
talleres del artesano, ha madre de familia es 
la que, sin la sabiduría del filósofo, la profun­
da doctrina del sacerdote, el acierto y severi­
dad práctica del profesor, ha de preparar con

su prudente previsión y su cariño, la dicha ó 
la desgracia de su hija. Solo ella tiene el ins­
tinto de romper con acierto ese silencio siste­
mático sobre todos los puntos en que se teme 
un inminente peligro moral, y abrir á la luz 
los ojos de su hija para que reconozca y sien­
ta la necesidad de amar y poseer la virtud. 
Esto, que la madre puede y debe hacer prepa­
rando á sus hijas con lecciones sostenidas y 
sérios consejos acerca del papel que están lla­
madas á desempeñar mañana en una nueva fa­
milia, encarnaría en su ánimo la premedita­
ción, como el medio mas seguro de acierto en 
todas las decisiones de la voluntad; y las jó­
venes no se dejarían jamás llevar de su propia 
curiosidad para lanzarse en un mundo desco­
nocido, entregadas á las quimeras de una falsa 
libertad, y fascinadas por pasiones ideales, en 
vez de ser atraídas por la condición real de 
un amor tranquilo que lleva entre sus delicias 
cuidados de una inmensa responsabilidad. 
Pero noten cuidadosamente las madres, que 
esta enseñanza familiar no debe darse jamás 
de intento, sino traerla con cautela á la con­
versación mas indiferente, hasta convertirla 
en séria y tranquila sobre los afectos huma­
nos, la fragilidad de las criaturas, las terribles 
pruebas á que está sometida en el mundo, las 
faltas en que todos podemos caer por ella, y 
mas especialmente la muger. Semejante modo 
de instrucción preserva mejor la imaginación 
de las jóvenes de toda exaltación, que en ellas 
puede producir el conocimiento de las grandes 
escenas de la vida adquirido por la novela, 
que la privación misma de su lectura ó refe­
rencia. Pero la preparación mejor de la mu­
ger para el tránsito de la inocencia á la virtud 
por medio de la educación, tiene el mas sólido 
apoyo en el concurso del trabajo: ley que en 
ella varía esencialmente de condiciones, y has­
ta parece de dudosa eficacia sobre su morali­
dad. Sin embargo, el trabajo propio de la 
muger, cualquiera que sea la clase á que per­
tenezca, la conduce insensiblemente desde su 
juventud al cumplimiento de lodos sus debe­
res, á la vez que la aparta de todos los peli-
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gros del ocio. El trabajo de la muger, y parti­
cularmente el de la jóven bajo la dirección de 
su madre, aunque no tenga mas objeto que los 
cuidados y oficios de la casa, es la vida de la 
familia, la base del órden doméstico, el lazo 
mas estrecho de armonía y felicidad. Nada 
conviene mejor á la perfección moral de una 
jóven ■ que el trabajo doméstico; porque sobre 
ser tan agradable como útil, ocupa su espíritu 
en actos precisos y no la permite entregarse á 
pensamientos inciertos ó peligrosos; porque 
sabido es que el mayor enemigo de la tran­
quilidad de una jóven es el ocio. Este trae á 
su imaginación la necesidad de distracciones 
que, dulces é inocentes en la apariencia, lle­
gan poco á poco hasta el fondo del alma para 
destruir la fuerza de querer y obrar en cosas 
útiles, para entregarla al furor de las pasio­
nes. La actividad, el cuidado de los pormeno­
res, el movimiento de las ocupaciones y las 
ideas, es el graii remedio contra el ocio, y es 
por tanto el mejor preservativo de la juventud. 
A la muger jóven es, por otra parte, intere­
santísimo adelantar en las lecciones de la cien­
cia doméstica, porque déMs de las distrac­
ciones lionestas que su edad y posición la per­
miten, llega luego el momento en que ha-de 
aplicarla en su propia casa.

L. R. Y p .

SUCINTA NOTICIA DEL TELÉGRAFO ELÉCTRICO.

La'generalidad de nuestros lectores nos agrade­
cerá el que demos una idea breve y clara de los fun­
damentos en que se apoya la maravillosa invención 
de trasmitir á largas distancias los avisos y órdenes 
que tengamos por conveniente, y casi con igual r a ­
pidez que si estuviera delante la persona á quien nos 
dirigimos.

Si hace cincuenta años hubieran preguntado á 
cualquiera si podría ejercer fu e r z a  v o lu n ta r ia  en 
un sitio del que estuviese separado centenares de le­
guas, fácilmente se concibe que la contestación hu­
biera sido uegaliva y que la pregunta se habría oido 
con tal sorpresa, que liasta se dudaría del recto jui­
cio do quien la hubiese hecho. Pues en haber resuel­

to esta dificultad estriba precisamente el fundamento 
de la telegrafía eléctrica.

Poco después del año 1819, y. á consecuencia de 
observaciones resultantes de experiencias físicas, sC ' 
comprendió la- posibilidad de ejercer fuerza volunta* 
riaraento á una distancia extraordinaria; pero de 
aquí hasta aplicarla á este ú otro uso, y realizarlo 
por medio de un mecanismo sencillo, faltaba todavía 
mucho que desear. Para que nos entienda todo lec­
tor, independientemente de la instrucción que eo es­
tas materias se necesita, prescindiremos de detalles, 
siempre oscuros cuando no se tiene el aparato á la 
vista, y nos fijaremos únicamente en las ideas cul­
minantes, convencidos de que por este camino se en*' 
terai'án todos y se darán además cuenta fácil de aque*-- 
lio que pasemos en silencio.

Figurémonos que hay en Madrid un pequeño ci­
lindro de hierro sin templar, alrededor del cual dá 
multitud de vueltas un hilo de cobré recubierfo dé 
seda, y cuyos dos cabos ó extremos han quedado li­
bres (eiectro-iman); figurémonos también que uno de 
estos dos cabos del hilo de cobre se pone en perfec­
ta comunicación con la tierra, y que el otro se une 
á un alambre de hierro que, sostenido en piés de 
madera y apoyado en trozos de porcelana, se dirige 
por los aires hasta Alicante.

Supongamos ahora que en esta última ciudad te­
nemos quince ó veinte vasos de porcelana común, en 
el interior de los cuales van cilindros huecos de zinc; 
dentro de estos cilindros una vasija, también cilin­
drica, de porcelana porosa, y dentro de estas últimas 
vasijas, cilindros de carbón; y tendremos lo que se 
llama una p i la  de  B u n s e n  de corriente constante, 
que en vez de ella podría emplearse la de Daniel ú 
otra. Reunidos con chapas de cobre y respectiva­
mente cada cilindro de zinc á cada cilindro de car­
bón, y vertiendo agua acidulada con ácido sulfúrico 
(aceite de vitriolo) en los vasos de porcelana común, 
y ácido nítrico (agua fuerte) en los de porcelana po­
rosa, estará en acción la pila, la cual lleva también 
dos hilos de cobre, uno de los cuales sale del carbón 
libre del primer vaso, y el otro del zinc libre del últi­
mo. Si ponemos el hilo que sale del zinc en perfecta 
comunicación con el suelo, y el que sale del carbón 
en comunicación con el alambre de hierro que de Ma­
drid se dirige A Alicante, en e l  in s ta iú e  m is m o  el 
cilindro de hierro sin templar de Madrid, será un 
verdadero ¡man, y como tal podrá atraer una pieza 
de hierro que se encuentre cerca de él levantada por'
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uo resorte. Por un sencillo mecanismo, puede el que 
maneja la pila en Alicante, establecer y corlar la 
corrienle déctrica  con Madrid, ó lo que es lo mis­
mo, hacer que sea ó no imán el cilindro de este últi­
mo punto: en el primer caso hace fuerza; en el se­
gundo la destruye; y  pasando el cilindro alternativa­
mente por ser y no ser imán, la pieza de hierro que 
se halla encima es atraída ó salta por medio de su 
muelle; con lo que se establece un movimiento de 
vaivén, que puede trasmitirse á una aguja ó flecha 
que señale letras ó signos para componer las pala­
b ra s .—  Con facilidad se comprende que con otros 
aparatos cambiados, Madrid podrá trasm itir las noti­
cias á  Alicante y  contestarse mutuamente.

En este gran descubrimiento del siglo XIX no se 
sabe qué adm irar mas, si los resultados portentosos 
de comunicarse los pueblos separados por inmensas 
distancias y con tan asombrosa rapidez, ó los medios 
sencillísimos empleados para realizarlo. Dos ó tres 
metales conocidos de todos; un trozo de carbón ó una 
disolución salina, según la pila  de que se haga uso, 
y  ácidos como el nítrico y el sulfúrico, abundantes 
en el comercio, son los únicos elementos que inter­
vienen en el mas grande y  sorprendente descubri­
miento de nuestra época.

R. CH.

EXPUCACIONES

SOBRE LOS FENÓMENOS ORDINARIOS DE LA NATURALEZA.

E L  H U M O .

¿Qué es el humo?
Las m aterias volátiles no consumidas que se 

desprenden de los combustibles, y  que las corrientes 
de aire caliente arrastran.

E l  hum o se compone de vapores visibles, e x ­
halaciones gaseosas y  partículas de carbón no 
consum idas.

¿Por qué sude el humo por la chimenea?
Porque el aire calentado por ql fuego, siendo 

mas ligero, se encuentra levantado y arrojado hácia 
fuera por el aire mns deiwo que entra con fuerza por 
ia parte in ferior de la  chimenea.

¿Qué es lo que determina la rapidez ó ia fuena del tiro 
de una ehimenea?

La diferencia entre el peso de la colim na de aíre

ascendente y e! de la columna de aire frió que entra 
por ia parte inferior de la chim m ea.

¿Por qué se remolina el humo al subir?
Porque las corrientes de aire lo empujan en to­

dos sentidos.
¿Por qué algunas chimeneas esparcen el humo en las 

habitaciones?

Porque el aire frió no puede penetrar en la ha ­
bitación demasiado bien cerrada, para reemplazar 
el aire que ha servido á la combustión, y  desde que 
no hay presión para levantar !a columna de aire ca­
liente, esta no sube, ó refluye con el humo.

¿Por qué, en este oaso, el aire baja por la chimenea?
Para reemplazar el aire que ha servido á la com­

bustión; y baja por la chimenea parque no puede 
penetrar en la habitación por otra parte.

¿Qué se debe hacer en este caso?

Es necesario abrir la puerta, ó la ventana, para 
que el aire exterior llegue ai hogar.

¿Por qué los cañones de chimenea deben ser largos?
Para que no A o jen  hum o. La experiencia acre­

dita que si un cañón tiene menos de 5  metros, dá 
casi aem prc humo: es menester que tenga 10 me­
tros para la seguridad del tiro.

¿Por qué se esparce el humo en la habitación si la 
chimenea es demasiado baja?

Porque el tiro es demasiado lento y demasiado 
débil para arrojar el humo por el cañón.

Si un cañón no tiene la longitud suficiente, ¿por qué 
el tiro  es lento y  débil?

Porque el tiro aumenta siempre, á  medida que el 
cañón es mas largo, y vioe-versa.

E l  tiro aum enta solamente hasta cierto lim i­
te-, s i el canon es demasiado largo, puede dar  
hum o.

¿Por qué una chimenea demasiado larca hace liumo 
algunas veces?

Porque, 1.® la frotación  es demasiado grande.
2.® El aire ascendente se enfria  antes de llegar 

á la parte superior del cañón.
¿Por qué las chimeneas do las fabricas son muy 

altas?i .* P ara aum entar el tiro del fuego.
2.® Para evitar la incomodidad que causaría el 

humo de las fábricas situadas cerca de algunas habi­
taciones.

¿Por qué la intensidad de un fuego es mayor si el 
oañOD de la chimenea es largo?

Porque el tiro es mas fuerte, y como el fuego 
consume mas combustibles, el calor es mas intenso.

Ayuntamiento de Madrid



312 LA EDUCANDA,

¿Por qué se esparce el humo en la habitación si el 
canoa es demasiado largo?

Porque ei fuego que ordinariamente se hace no 
es bastante grande para que pueda calentar todo el 
aire que se encuentra en un cañón muy largo; por 
consiguiente, el aire frío del canon enfria la corrien­
te ascendente é impide el tiro.

¿En qué cañones de chimenea es mas fuerte el tiro?
El tiro es mas fuerte en los de fundición que en 

los de plancha de hierro batido, y mas en estos últi­
mos que en los de ladrillo.

Los codos ó ángulos de una chimenea, ¿disminuyen 
la velocidad de la corriente en el cañón?

Sí: 1.® Porque alargan el tubo sin aumentar la 
longitud vertical de la columna de aire caliente as­
cendente;

2.® Porque la frotación del aire ascendente es 
algo mayor.

¿Por qué los cañones do chimenea cracuLAREs son pre­
feribles á lodos los demás?

Porque presentan menos superficie en igual ca­
pacidad para la corriente.

(Se continuará.)

ARMONIA

ENTRE U  BELLEZA MORAL Y LA BELLEZA FtSICA.

El exterior es, en general, la expresión del interior.
La naturaleza ha establecido armonía entre el cuerpo 

y el espíritu del hombre, y ha grabado en su fisonomía 
los signos de las inclinaciones secretas.

¿No veis cuánta energía dá el valor á los ojos, cuánta 
atención ta prudencia, cuánta serenidad les dan el gozo y 
la satisfacción, cuánta dureza la severidad, y cuánta dul­
zura la indulgencia?

Si los afectos del alma se pintan asi en las miradas, 
la expresión de ellos se manifestará mas en el carácter 
general de la fisonomía.

Con razón se ha dicho que la belleza, cualidad venta­
josa, no solo para las criaturas humanas, sino también 
para los animales, está casi á dos dedos de la bondad.

Ello os que hay arte en distinguir los semblantes 
bondadosos de los semblantes bobos, los severos de los 
rudos, los desdeñosos de los melancúlicos.

Cada sentimiento tiene voces, gestos y ademanes que 
le son propios; y on esta condición buena ó mala, agra­
dable 6 desagradable, consiste que las personas impresio­
nen bien ó mal.

Si se estudiase mas observando los movimientos exte­

riores que acompañan las pasiones, sería difícil disimu­
larlas.

Cada cual forma su idea del carácter, humor y esta­
do de una persona por su fisonomía: desde luego que ve­
mos á un desconocido, nos acude la idea de un natural 
orgulloso, reservado, dulce, afable....

Lo que agrada ó repugna mas en el aire de una per­
sona, es el carácter del espíritu y del corazón, que se 
pinta en su rostro.

Pero se dirá que es posible engañar.
Si, porque en la fisonomía cabe ficción; pero será raro 

que la violencia ó el cuidado no haga traición 4 la im­
postura.

Se ha cuestionado mucho sobre si hay signos verda­
deros para formar rápidamente la primera idea de una 
persona.

Siempre produce una impresión agradable desde lue­
go la mirada mas inteligente que sagaz, que parece per­
tenecer mas al espíritu que al carácter; la circunspección 
natural en el porte, muy diferente de la gravedad arti­
ficiosa que sirve de máscara á la medianía; y en On, 
otras muchas circunstancias que rara vez existen sepa­
radas del verdadero mérito.

Se veo á cada instante fisonomías que llevan la señal 
irrecusable de un sentímiontc dominante, tal como una 
impertinencia desdeñosa, la satisfacción de si mismo, la 
misantropía, la seusualidad...

Cuando la fisonomía tiene un sello determinado, es 
raro que sea engañosa.

Muchas almas muestran su mala condición desde la 
cuna.

Unas están embotadas, otras son groseras y bruta­
les; y aun antes que ningún acto de inteligencia se haya 
efectuado, ta fisonomía revela que los mas malos instintos 
están en gérmenes y solo esperan el desarrollo suficiente 
para abrirse paso.

¿So deduce de todo esto que la belleza moral sea ge­
neralmente bella á los ojos, y que la fealdad moral sea 
generalmente fea?

Parece que asi debería ser, y asi es en muchos ca­
sos; pero las objeciones y contradicciones suelen presen­
tarse tan numerosas, que poca.’ personas se atreven á ad­
mitir el principio.

La primera y principal causa que impide el enten­
derse en esta cuestión, es la vaguedad é incoherencia que 
la pobreza de la lengua y las anomalías de nuestros inte­
ligencias y de nuestros gustos llevan á las ideas de be­
lleza moral y belleza tísica.

Ue aquí el que casi nunca se den ¿ las dos expresio­
nes valores paralelos exactamente comparables.

Unos llaman belleza moral exclusivamente á lo su­
blime de la virtud, y prodigan las palabras belleza /Vit­
en; otros hacen lo contrario.
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Comprendo en general, bajo la denominación de be­
lleza moral, por oposición á la belleza física, toda condi­
ción, toda cualidad interna de las cosas, buena y úlil por 
si misma.

Bajo el nombra de belleza física, todo signo, toda 
apariencia que nos impresiona agradablemente.

Creo que en todos los grados paralelos do estos dos 
órdenes de ideas hay correspondencia, aunque no se per­
ciba siempre.

Si ciertos colores, si ciertas formas nos agradan in­
dependientemente de toda idea de utilidad, sin que po­
damos explicarnos la razón, es porque expresan analo­
gías, relaciones, no comprendidas, pero reales.

Un guijarro nada nos dice; pero una roca precisa­
mente do la misma forma y del mismo color, si tiene 
trescientos piés de altura, nos parece bella, porque nos 
produce la impresión de una fuerza inmensa.

La idea de fuerza y de rapidez puede hacer bello un 
incendio terrible, porque la idea de una desgracia particu­
lar cedo enlonoes d una idea mas general.

La segunda causa de disentimiento es que existen 
muchos géneros de belleza.

La grandeza de las fuerzas universales que confunde 
nuestra debilidad y excita nuestra admiración, es una be­
lleza dinámica, por decirlo asi, como la que dan al hom­
bre y á los animales la salud del cuerpo, el poder de los 
órganos, el vigor y la agilidad de los miembros.

La unidad, el órden, la combinación y la armonía 
que encontramos en todas las obras de la naturaleza, dan 
la idea de otro género de belleza.

El encadenamiento de los fenómenos para un fin útil, 
la Providencia que nos excita, que nos guia por una sen­
da de perfeccionamiento, la ley de sociabilidad que reúne 
al género humano, el sentimiento de simpatía y de cari­
dad natural, instintivo, constituyen otro género de be­
lleza que se relleja en la fisonomía del hombre.

Estos tres géneros de belleza, aunque de un mismo 
origen, son hasta cierto punto independientes entre sí, y 
se combinan en proporciones muy variadas, ora positi­
vas, ora negativas, paia formar todas las especies y todos 
los grados de belleza y de fealdad.

Pero nuestras organizaciones y nuestros ¡espíritus son 
diversosl... ¡están tan fdiseadosi

¿Quién podrá distinguir los grados de lo bello, y aun 
lo bello de lo feo?

Cuando un glolon contempla un buen plato de rosbif, 
lo encuentra bello; pero un gluten que no vive sino para 
comer, es un sér muy inferior, muy mezquino, y su idea 
particular de la belleza solo se puede admitir en el mas 
bajo grado.

Para un sátiro, la belleza será una vacante de anchas 
caderas, vistosa garganta, lábios rojos y carnudos y ojos 
provocadores.

Para un romántico, una mujer endeble, pálida y 
Qaca.

Ninguno de los dos tiene buena idea de la belleza.
El hombre razonable verá con disgusto á la primera 

muger, y con tristeza á la segunda, porque la una solo 
puede inspirar una baja pasión, y la otra tiene cualida­
des negativas.

Sin embargo, es posible que, gracias á una asocia­
ción de ideas que despierte algún sentimiento moral, la 
debilidad física permita que se manifiesten mejor las cua­
lidades morales é intelectuales que la fuei’za y la salud 
ocultaban.

La belleza absoluta no puede existir sino en Dios, y 
nosotros estamos en la imposibilidad de imaginarnos su 
expresión.

Cuando Rafael quiso representar á Dios, pintó una 
bella cabeza llena deraagestad, bondad é inteligencia, 
con facciones que en el hombre revelan la experiencia 
adquirida por una larga edad. Por ángeles nos dió jóve­
nes muy bellos; no pudo hacer mas.

Nuestros tipos de belleza ideal tenemos que buscarlos 
en ia humanidad.

El niño será bello si tiene los rasgos y cualidades que 
convienen á su edad/ y que preságian al mismo tiempo 
las fuertes y nobles virtudes del hombre ya formado.

El anciano será bello si su flsonomla y su porte, ha­
ciendo recordar la actividad de la edad madura, expresan 
la bondad y sabiduría que deben ser mas particularmente 
los atributos de la ancianidad.

Si un arli-sta quisiese representar en una sola figura 
el ideal de la humanidad, la elección no seria dudosa: 
debería ser objeto de su meditación la figura de Cristo.

Esforzándose lodo artista por dar á la imágen de 
Cristo una sublime belleza, ¿no deberá representar á  Sa­
tanás con una horrible fealdad?

Nó; ia cabeza de Satanás puedo ser bella sin dar un 
meuils á la armonía de lo bello y de lo bueno; porque 
debe expresar la fuerza, la audácia y la grande inteligen­
cia de que estaba dolado, y que le sirvieron para su 
ruina.

Así es como un malvado puede inspirar interés, pa­
recer bollo y serlo verdaderamente.

Un hombre dotado de oxcelonte y delicada organiza­
ción, cuyas fibras se irritan fácilmente, puede, en ciertos 
momentos, dejarse arrastrar á orimenes que lo presenta­
rían á los ojos del mundo como el mas abominable délos 
mortales; y sin embargo, es posible que en el fondo sea 
mas honrado que otros muchos que pasan por hombres 
de bien, y que serian incapaces de cometer los delitos que 
nos obligarían á condenarles.

Repllese continuamente la objeción de que muchas 
personas virtuosas y muchas de gran talento son feas y 
tienen un aii'e grosero y estúpido.
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Es necesario asegurarse primero de si efectivamente 
son estas personas en lo moral y en lo fisico como se dice; 
después, no olvidar que hay tres géneros de belleza; que 
muchas especies de virtudes y talentos pueden bailarse 
unidas á defectos materiales; y en fin, distinguir siempre 
las cualidades relativas.

Citase con frecuencia la fealdad de Sócrates:
El pintor que representase á  Adónis con las facciones 

de Sócrates, baria un Adónis muy feo y ridículo; pero 
como cabeza de filósofo, como cabeza tnleleclual y mo­
ral, el busto de Sócrates es bello.

Sócrates, sonriendo á la muerte y cantando la inmor­
talidad del alma, estarla sublimemente bello.

Hay personas que á primera vista impresionan mal; 
pero luego que hablan, se animan sus ojos, se despejan 
sus facciones, y se despierta su imaginación viva, pene­
trante, luminosa. La delicadeza, Jovialidad y originalidad 
del pensamiento; la naturalidad de la expresión, la gracia 
de la sonrisa y la sensibilidad do la mirada, dan á esa 
fealdad aparente un carácter amable.

Si la fisonomía se embellece por efecto de una exalta­
ción espiritual ó afectiva, se afea por el contrario en los 
momentos en que se comete una acción baja, y en los 
momentos de pereza y fastidio.

Si puede cambiar tan súbitamente, con mas razón 
cambiará por efecto de largos hábitos que modifican las 
formas.

Una fisonomía que desde el nacimiento tiene señales 
de padecimientos hereditarios, llegará á ser menos fea, 
llegará á ser bella en circunstancias mejores y por mejo­
res hábitos; pero también una fisonomía bella se puede 
degradar, y esto sucede con frecuencia en el curso do la 
vida.

Ciertas costumbres hipócritas y miserables producen 
una multitud de semblantes mezquinos é innobles.

En la clase media y en la alta, la degradación se 
efectúa durante la juventud; en las demás comienza ge­
neralmente desde la infancia.

En los arrabales de las grandes poblaciones, muchos 
párvulos de hermosa cara no llegan á  los trece años sin 
que se les afee.

A fuerza de irritarse, de injuriarse, maltratarse, gri­
tar y desgreñarse por una bagatela, contraen, para toda 
su vida, el aire del sórdido interés de la desvergüenza y 
de la cólera.

Todos tenemos una tendencia mas ó menos marcada 
á la imitación, y las fisonomías influyen las unas sobro las 
otras.

Por el contacto de la belleza, se embellece la fealdad.
Las fisonomías simpáticas, esto no es decir semejan­

tes, acaban por parecerse.
Feliz, pues, quien puede vivir cerca de grandes hom­

bres y de hombres de bien.

Esta felicidad es rara; pero, á lo menos, encontrareis 
fácilmente retratos de hombres y mugeres justamente cé­
lebres.

Si tos contempláis con placer y simpatía, ya sois bue­
nos; continuad, y os haréis mejores.

De tal modo es la belleza del rostro expresión de las 
armonías del alma, que en todos los paises las clases de 
ciudadanos, obligados, por su condición, á vivir con in­
comodidades y penuria, son mas notablemente feos.

Pero entre tantas clases sociales, desfiguradas por rail 
causas, hay familias de una singular belleza.

Indagando la razón, be reconocido que estas familias, 
aunque del pueblo, son, en lo moral, mas felices que las 
de los demás ciudadanos; que sus hijos han sido amaman­
tados por su madre; que aprenden su oficio en la casa 
paterna; que son educados con dulzura; que sus padres 
se aman mütuaraente, y que viven todos juntos, á pesar 
de los trabajos de su condición material, con una libertad 
y una armonía que los hace buenos y dichosos. *

Al ver, por una parte, á un criado con cara de empe­
rador, y por otra á  un gran señor con aspecto de escla­
vo, es fácil inclinarse, desde luego, á creer que la natu­
raleza se ha engañado; pero la experiencia prueba que 
tal señor pasa, desde su nacimiento hasta su muerte, por 
una série de posiciones que no le permiten hacer su vo­
luntad tres veces cada año... cuando hay jardinero que 
pasa su vida sin experimentar la menor contrariedad.

En todas las posiciones sociales se ven fisonomías que 
parecen no estar en su lugar: ricos patricios de figura 
vulgar é innoble, magistrados que parecen desertores de 
presidio, labriegos que pasai’ian por principes disfrazados, 
artesanos cuya frente indica una inteligencia superior ¿ 
la de mas de un académico, mugeres jóvenes, pobres y 
andrajosas, pero bellas, modestas, inteligentes...

Quizá haya quien encuentre, al lado de estas cosas, 
sus compensaciones.

Yo creo que estas tristes co.sas no son normales.
También oreo que llegará un tiempo en que todo mé­

rito será utilizado; en que cada uno estará en ol lugar 
que el interés de todos le designe; en que la fealdad y el 
vicio desaparecerán con la miseria y la ignorancia, de­
jando á la familia humana libre, unida, grande y feliz.

T.

DON MAÑANA.

El almirante Nelson decia frecuonlemenlo: «En todas 
»las ocasiones graves de mi vida, me ha venido bien mi 
•costumbre de adelantarme siempre un cuarto de hora.»

Mi amigo Carlos, que no era almirante, ni grande 
hombro, tenia, desgraciadamente, la costumbre opuesta: 
todo lo dejaba para el dia siguiente; y, por cierto, que de 
ello se le siguieron grandes daños, siendo el menor el
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mote de Don Mañana, con el que era apellidado por to­
dos sus compañeros de colegio.

Merecen, pues, contarse, para escarmiento de pere- 
20S0S, algunos lances de la triste historia de nuestro Don 
Mañana.

En cierta ocasión habíale encargado sii madre que 
comprase un paraguas.— «Mañana lo haré,» dijo Cárlos. 
— Pues bien, aquella misma tarde salid con sus condiscí­
pulos al campo, llovid á torrentes, y mi amigo, consti­
pado ya, se pasmó, y sufrió una gran fluxión de pecho, 
que le llevó á las puertas de la muerte.

AI acabar uno de los cursos de sus estudios, debia 
presentarse á exámeii; sus colegas le babian instado la 
víspera para que repasase cierta parte de sus lecciones, 
que no sabia bien.— «Mañana temprano lo estudiaré,» 
Ies contestó Cárlos; pero al dia siguiente no se acordó, ó 
no pudo estudiar; y como en el exámen le preguntaron 
precisamente de aquello que no estudió, respondió mal, 
y fué reprobado.

Llegó á ser ministro un íntimo amigo de Cárlos: en­
tonces era la ocasión do obtener un empleo, y asi se lo 
deciamos todos, instándole para que diese algunos pasos. 
Excusábase siempre con cualquier preteslo; mas, al fin, 
cierto dia respondió á las instancias de sus amigos, di­
ciendo;— «Mañana, mañana sin falta iré.» Fué, en efec­
to; pero el ministro habia sido separado en aquella mis­
ma mañana y reemplazado por otro, á quien Cárlos no 
conocia.

Pensando ya en casarse el buen Cárlos, se le presen­
tó una ocasión incomparable. Viajando en una diligen­
cia, volcó esta, y nuestro amigo se rompió una pierna: 
acogido caritativamente en una casa, halló en ella, al 
lado de sus padres, una bella jóven de diez y ocho años, 
perfectamente educada, y cuyas encantadoras dotes sedu­
jeron bien pronto ol corazón de Cárlos. Tratábanle sus hués­
pedes franca y cariñosamente, preguntábanle á menudo por 
su familia, enterándose de su posición y fortuna, de modo 
que parecía le animaban á  manifestar sus sentimientos y 
solicitar la mano de la amable Leopoldina. Enterados de 
esto los amigos de Cárlos, le aconsejaban y alentaban á 
que se aprovechase de tan providencial ocasión, des­
echando por aquella vez, á lo menos, y en interés de su 
felicidad, la enojosa costumbre de remitirlo todo para el 
dia siguiente; pero en vano so afanaron, Mas de un mes 
hacia que la familia de Leopoldina solicitaba indirecta­
mente la declaración de Cárlos, y este, restablecido ya, 
se disponía á marchar, cuando al fln se decidió á  hablar 
al padre de su amada.— «¡Ah, amigo mío, cuánto lo sien­
to!.. te dijo este: mi m ugeryyono deseábamos otra cosa 
que la unión que me proponéis, y mi hija la habria acep­
tado sin oposición, con gusto; pero habéis llegado tarde: 
como han sida vanos cuantos medios hemos adoptado 
para hacer que os esplicáseis, y no era cosa de echaros 
nuestra hija en vuestros brazos, hemos debido acoger la 
pretensión de un vecino nuestro, que justamente esta 
mañana me ha pedido la mano do Leopoldina. Esta noche 
será la presentación, y os invitamos á la ceremonia.»

Duro fué el castigo, mas no por eso escarmentó Cár­
los; su fatal desidia le dominó hasta el fin, haciéndole 
arrastrar una miserable existencia, aunque era bueno en 
el fondo y sus sentimientos rectos y cristianos.

A pesar do estos, cayó por desgracia suya en una 
falta, en un vicio grave, de que su propia conciencia y 
los consejos de sus buenos amigos no llegaban á apartar­
lo rompiendo la cadena que lo envolvía: prometía siem­
pre hacerlo, y él mismo se engañaba, prometiéndose 
nueva vida de^e el dia siguiente; y asi de dia en dia 
lo iba difiriendo indefinidamente. Por último, liabia ofre­

cido y jurado que el 4  de noviembre, dia de su santo, 
iria á confesarse para entrar en el buen camino: el 3 de 
dicho mes tuvo un fuerte accidente del que no volvió 
sino por dos horas, que la piedad del cielo le concedió 
para reconocerse y arreglar su conciencia. Viósele enton­
ces llorar con lágrimas del corazón aquella funesta cos­
tumbre, aquella culpable apatía que. después de haberle 
comprometido en tantos negocios, habia estado á punto 
de hacerle perder el gran negocio, el iucoraparable ne­
gocio de la salvación de su alma.

( T raducido  po r  C. A. de L.)

EL SOL.

Una infeliz muger, madre de familia, que un tiempo, 
en vida de sus padres y su esposo, habia disfrutado las 
comodidades de la clase media, habitaba en compañía de 
su hija, de ocho á diez años, no hace mucho tiempo, una 
pequeña boardilla de una casa muy alta en punto cé.atri- 
co de la córte. Estaban en la .mas espantosa miseria, y la 
viuda con la niña al lado, que cosía para ayudar á su 
madre con todo el cuidado y esmero que le permitían su 
corta edad, trabajaba sin descanso de la mañana á la tar­
de para ganar el sustento. Pero desgraciadamente apenas 
lograba muchos dias ganar lo suficiente, y la pobre ma­
dre se privaba á veces del alimento preciso para dar todo 
lo que tenia á su inocente hija.

Tanto la madre como la hija se amaban entrañable­
mente, no se separaban jamás; y la niña, algún tanto in­
teligente, procuraba aplicarse para ayudar y tener conten­
ta á su madre, ai propio tiempo que esta se esforzaba por 
instruirla y entretenerla.

Eran una y otra aficionadas á las flores; pero como 
no tenían jardín ni medios con que satisfacer su pasión 
dominante, sembraron algunos granos de enredadera en 
un pequeño cajón de madera, y lo colocaron sobre su 
ventana, que estaba hácia e! Mediodía.

Luego que las enredaderas empezaron á brotar, tu­
vieron una satisfacción y entretenimiento continuos, por­
que ellas las regaban, escardaban, y cuidaban de que los 
insectos no dañasen á sus queridas plantas.

Crecidas ya, las rodearon de escogidas cañas hincadas 
en la tierra, y fijaron hebras do hilo con el fin de que se 
apoyasen hasta donde hubieran de llevar su crecimiento; 
de modo que las enredaderas, favorecidas con tan oportu­
no esmero, aceleraron su oreciraienlo, hasta el punto de 
extender un hermoso follaje formando alrededor de la 
pequeña ventana una guirnalda de verdura. Pero como 
no todo habia do ser crecer en aquellas dichosas plantas, 
llegó por fin el dia en que habian de producir, y de re­
pente aparecieron entre sus hermosas hojas en forma de 
eorazoD una multitud de botones. Poco á poco estos bo­
tones perdían ol aspecto de capullos verdes, hasta que 
gracias á la influencia del sol, que los visitaba todos los 
días, crecieron, y una mañana al abrir la ventana, la ma-
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(Ire y la hija hallaron sus enredaderas cubiertas de flores.
[Las flores eran encantadoras! Tenían la forma de 

campana y lodos los colores, el blanco, rosa, lila, azul 
claro, azul oscuro, etc.; eran tan ricas y aj^radablemente 
matizadas por la finura que les daba la bellosidad que las 
cubría, que á  su vista las dos jardineras se abrazaron la 
una á la otra y quedaron sorprendidas. Luego que se re­
pusieron de tan agradable sorpresa, entablaron un alegre 
diálogo en que no se oia otra cosa que [áh! ¡qué preciosa 
es esta!.... ¡qué gusto!.... ¿y esta?.... ¡qué alegría!.... 
[Mira, esta sí que es bellal..

El sol había abierto todas las corolas, y resplandecía 
sobre ellas como si quisiese hermosear y encarecer su obra. 
Las enredaderas se volvían graciosamente sobre sus fle­
xibles tallos para buscar y como absorber tos rayos del sol.

El dia se pasó en una admiración continua, y la ma­
dre y la hija no cesaron de hablar de sus flores. Muchas 
veces apartaban los ojos de la costura para tender una 
mirada á sus enredaderas, y luego la madre y la hija se 
mirabau con una sonrisa que expresaba su alegría.

Pero este dia tan feliz debía concluir como los demás. 
Vino la tarde, y ia hija se apercibió de que todas las flo­
res de ia enredadera, graciosa y lozanamente abiertas 
desde la mañana, se cerraban tristemente una tras otra. 
La niña sorprendida miró al cielo, no vió al sol, y excla­
mó: [A.y, madre mia! ya no hay sol, y nuestras flores pe­
recen. ¡Ay, nuestras bellas flores, nuestras pobres flores: 
el sol se vá, y nuestras llores están muertas!

Hija mia, le dijo la madre, el sol no se vá, y nues­
tras flores no mueren. En este momento el sol alumbra 
otras flores, y las nuestras duermen su vuelta. Mañana 
volverá á  aparecer, y las flores se abrirán de nuevo.

En efecto: al dia siguiente apareció el sol, y las flores 
volvieron á abrirse mas numerosas y mas bellas que el 
primer dia. Entonces, mas consolada la niña, se acercó á 
su madre contenta, quien sentándola sobre su falda, la 
dijo:

«Mira, el sol es la imágeii do Dios en lo que acabas 
de ver, En ciertos momentos parece que se aleja de nos­
otros para siempre, pero vuelve y jamás nos abandona: 
y del mismo modo que estamos seguros de que vuelve 
después de la noche, debemos estar seguros de que Dios 
nos dá la recompensa después do la pena. Trabajemas, 
hija mia, suframos con paciencia y esperemos, como las 
flores esperan al sol, porque de todas nuestras esperan­
zas, esta es la única cierta y que no faltará jamás.

C.

TELÉGR.AFOS k  DOMICILIO.

Tomamos do la edición española de El Mundo Ilos- 
TiiADo, periódico de París, lo siguiente:

«Nuestro siglo progresa á pasos de gigante.
Cada dia, cada hora, cada minuto un nuevo des­

cubrimiento ó una nueva aplicación de los agentes ya 
conocidos (estos agentes no son los de la Sociedad hos­
pitalaria), vienen á llenarnos de asombro, y nos obligan 
á  exclamar con un sábio moderno:— «¿A dónde irá á  pa­
rar la inteligencia humana si continúa, por espacio de 
doscientos años, corriendo con la misma rapidez por su 
camino de triunfales descubrimientos?»

La telegrafía, considerada bajo cierto punto de vista, 
es tan antigua como el mundo. Estamos seguros de que, 
desde el momento en que hubo sobre la tierra un hombre 
y una muger, practicaron lo que en lenguaje eróüto se 
llama hoy hacer telégrafos.

Las hogueras que las tribus salvajes y errantes en­
cendían en las cumbres de las montañas para manifestar 
á las tribus amigas su aproximación, no eran sino otras 
tantas señales telegráficas, ó, como si dijéramos, el pre­
ludio de los telégrafos de torre.

Pero la electricidad vino á echar por tierra todos esos 
signos visuales, y la palabra humana corrió desde el uno 
al otro polo con la rapidez del pensamiento. Una red de 
alambres cubrió la tierra, y si el hombre ha sido hasta 
ahora impotente para atravesar las inmensidades del 
Océano con el poderoso fluido; si el primer cable subma- 
rido fracasó, como fracasan todos, ó casi todos los ensa­
yos de obras gigantescas, tal vez no se halla lejos el dia 
en que el antiguo y el nuevo continente queden para 
siempre unidos por un lazo eléctrico-metálioo.

Sin embargo, la telegrafía eléctrica, destinada hasta 
hoy á trasmitir el pensamiento á  largas distancias, no 
debía permanecer por mucho tiempo, en una ciudad 
como París, en estado estacionario. Era preciso que reci­
biese nuevas é importantes aplicaciones, y que el fluido 
eléctrico penetrase en el interior de las familias, ni mas 
ni menos que la luz de gas y el agua del Sena.

París es muy grande: una carta remitida por medio 
de un commistonaire (mozo de esquina), desde el boule- 
vard Magenta al del Monte-Parnaso, necesita una hora 
para llegar á su destino, y una hora en París es la vida 
de un hombre.

Esta reflexión ha debido sugerir á la Municipalidad 
la idea de estabiecer los telégrafos á domicilio.

De ser cierto lo que anuncian hoy algunos periódi­
cos, al parecer bien informados, la capital de Francia 
quedará, dentro de algunos meses, envuelta en una red 
metálica, y las familias parisienses podrán mandarse, 
cada cinco minuto.?, un despacho telegráfico.

La madre estará en comntiicacion directa con la hija 
recien casada, el amigo con el amigo, los agentes de 
cambio con los banqueros, ios horteras con io.s fabrican­
tes, y las grandes señoras de la aristocracia con sus abas­
tecedores {fournisseurs) de trapos, diges y perfumes.
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Las personas bien relacionadas tendrán entonces un 
número considerable de hilos telegráficos. Y cuando los 
lazos de la amistad se rompan entre dos familias ó dos 
individuos, no se dirá, como hasta ahora, que fulano y 
zutano han reñido, sino que han corlado las commica- 
ciones.

Se nos antoja que este nuevo sistema ha de ser tan 
divertido como útil.

Figúrense ustedes que M. H . . . ,  colaborador de 
M. X ... en un drama que llevará por titulo \Sáhese el 
que pueda\ trabaja en su escritorio de la calle de Bona- 
parte, y que en mitad de una escena se le ocurre una di­
ficultad.

Sin el telégrafo eléctrico, M. H... lendria que vestir­
se, que tomar carruaje, si no lo tuviere propio, y que ir 
en persona á casa de su compañero de silbidos y laureles, 
para arreglar juntos, dcl mejor modo posible, la manera 
de zanjar el dramático inconveniente.

Pero , gracias al nuevo medio de comunicación, 
M. II... no tiene mas que hacer sino soltar la pluma, 
acercarse á la máquina, y entablar con su colaborador, 
que vive en la calle de San Jorge, el siguiente diálogo:

— ¡Tilfnl.. ¡lilínl..
—¿Qué ocurre?
—Que me hallo en un grande apuro, y no sé cómo 

salir de él si no vienes en mi ayuda.
—Veamos en qué consiste.
—Estoy en la escena 4.* del 7 .“ acto... ya sabes, la 

que pasa á bordo de! bergantín Serpiente.
—Adelante: ya sé cuál es.
— Tengo á la tripulación medio muerta de hambre y 

en vísperas de comerse á nuestro héroe...
—Pero supongo que no permitirás que se lo coman.
— [De ninguna manera!.. Entonces, ¡adiós intriga! 

Sin embargo, no sé cómo demonios gobernarme para 
que salga con bien dol apuro.

— ¿No se descubre ninguna vela al horizonte?
—¿Una vela?.. Eso seria muy poco dramático.
—¿No hemos dicho que el buque hace agua?
—Sí, hace ya tres dias que la bodega está llena.
— Pues entonces es muy sencillo; ¡échalos á pique!
— ¿Y si nuestro héroe se ahoga?
—No hagas caso; ya le sacaremos á nudo.
— ¿A nado, cuando la costa dista mas de cien leguas?
—Pero, ¿no hay ninguna isla por las inmediaciones?
—Es probable que la haya. Y si no la hay, rae parece 

que no os co.sa muy difícil inventarla.
— Bueno; en ese caso, haz lo que te digo: óchalos á 

pique, y ya trataremos de sacarlo .sano y salvo en el acto 
noveno.

—¿Vendrás esta noche?
— A las ocho, y te llevaré la escena 5.*
—Mandaré que nos traigan café.

—Y un par de cigarros.
—Hasta después.
—Hasta luego.

Un marqués del faubourg Saint-Gennain, á quien 
sus renteros regalen un par de faisanes, se dirigirá á un 
conde del faubourg Sainí-Honoré, en estos ó parecidos 
términos:

—Buenos dias, Luis.
— Buenos le los dé Dios, Patricio.
— ¿Qué haces?
—Estoy en la cama
—¿A la una de la tarde?
—¿Qué quieres? Anoche estuve de tertulia en casa de 

la duquesa de J .’**
—¿Vas á salir?
— Sí; tengo que hacer uua visita.
—¿Estás comprometido para comer?
—En ninguna parte.
—¿Quieres venir á tomar una pata de faisán? Acabau 

de regalarme un par magnifico.
—Acepto con mil amores. Pero, ¿es preciso ir de eti­

queta? ¿me pongo de frac negro?
—Nó: todos son amigos de confianza.
—¿A qué hora?
—A las siete.
—Bien; cuenta conmigo.
—¿No fallarás?
—Yo nunca fallo á semejantes lances de honor.

El que niegue, después de esto, las ventajas de los 
telégrafos á domicüio, preciso es que no vea mas allá de 
las narices.

PROPIEDADES DE LOS ALIMENTOS.

A nim ales de  carne  b l a n c a , tier n a  t c r a sa . La.s mas 
gordas son las mas difíciles de digerir. Entre los pesca­
dos cuya carne es de digestión lenta, se puede citar la 
anguila, la (ortuga, la lamprea, las carpas, demasiado 
crasas como el sábalo ; pero son de fácil digestión.—El 
pavo, aunque su carne sea crasa, os muy preferible á los 
precedentes y contiene mucha materia nutritiva: el cone­
jo , la perdiz y el pollo, aunque menos nutritivos, son li­
geros.

Los pescados cuya carne muy tierna y delicada se di­
gieren prontamente sin pesadez en el estómago, son el 
mero, sobre todo los jóvenes, el lengunilo, la perca, el 
espirinque, el gobio, el salmonete, el rodaballo, la ace­
día, la barbada, el sollo, la dorada y la fr«cAa de rio. 
El arenque algo menos, sobre todo recien salado. El 
barbo es mejor viejo porque pierde las malas cualidades
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que lo hacen de una digeslion penosa: es menester lirar 
sus huevas , que son muy indigestas como las del $ollo. 
El sargo es glutinoso y ia lenca dura. Los pescados de 
las aguas vivas son mas ligeros que los de las aguas es­
tancadas , cuya carne es indigesta. Eu general la carne 
de los pescados es un alimento relajante , aunque nutri­
tivo.A m m a l k s  de  c a k .ne  g e l a t in o sa . Su carne es menos 
nutritiva que la de Ies animales quo le son análogos, tal, 
por ejemplo, la ternera relativamente al buey, y la diges­
tión es mas difícil. Citaremos en primer lugar las manos, 
orejas y cabezas de los animales ya mencionados, des­
pués el lechan, el cahrilo y el cordero, la lernera, la 
rana y el caracol, que son mas ó menos digestibles.A llmestos que  no con tienen  c a r n e  ni f é c u l a . La íon- 
gre (la morcilla) es nutritiva, pero indigesta. Los híga­
dos, sobre todo los grasos, son indigestos : el de ternera 
es preferible. Otro tanto decimos do los sesos, mollejas, 
frescos, tripas, callos y bofes. Las ostras dan mucho 
alimento, sin fatigar el estómago; su agua acelera la di­
gestión ; el aguardiente y la teche impiden la digestión, 
en vez de disolverlas. Desde mayo á  setiembre son blan­
das é insípidas. Las ostras cocidas ó escabechadas son di­
fíciles de digerir. Lo mismo sucede con las almejas.

H uevos. La clara, si se come cruda y fria, es muy 
pesada para el estómago; batida, es mas digestible; coci­
da en leche, se digiere fácilmente; dura, es poco nutriti­
va y de una digestión larga y difícil. La yema es muy 
alimenticia y de fácil digestión; mezclada con la clara, 
ayuda á la digestión, Eu general el huevo es cálido, so­
bre todo cuando es añejo. Los huevos de pescados parti­
cipan de las propiedades de los de las aves. Aquellos que 
en la cocción quedan viscosos y trasparentes, son purga­
tivos y peligrosos.

La l e c h e  es un término medio entro la naturaleza ve­
getal y animal, y se digiere fácil y prontamente, pero 
debilita el estómago y los intestinos: es un mal alimento 
para las personas á quienes produce este efecto; pero el 
té, el azúcar, y sobre lodo el café, facilitan la digestión. 
'El queso blanco se digiere bien. Los quesos preparados 
con sal, son en general excitantes, pero por lo mismo fá­
ciles do digerir. La manleca fresca es do una digestión 
muy fácil y mas nutritiva que la grasa y el aceite: la ran­
cia es excitante: la salada es preferible; añadida á otros 
alimentos, los hace mas nutritivos y digestibles.

DOS DIRUJOS I'AKA TIIIAS BORDADAS.

Creemos que agradará á nuestras amables lectoras 
reunir una colección de dibujos de aplicación general á 
varios objetos y labores, ¡ara poder hacer un uso fre­

cuente y apropiado según las circunstancias. Los prece­
dentes, que son guarniciones ó tiras de cuya variada 
aplicación á toda clase de objetos, como el bajo de panta­

lones y otras prendas, pañuelos, flchús, etc., son los 
primeros de esto género, á los cuales iremos agregando

los de mas gusto que puedan interesar y ser útiles á 
la vei.
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El primero, sin embargo de ser aplicable como todos 
para labor en cualquier te la , está destinado particular­
mente para ejecutarse en tul. Las flores se bordarán á 
realce, el cáliz á punto de imitación de encaje, y se rodea

de ojetes chinos: las hojas y racimos á  punto de Alenzon.
El segundo es mas propio para batista. Las flores y 

las hojas se bordan á plumetis, y los racimos se hacen 
á pequeños ojetes.

TOQUILLA ü  BARBA.

Para ejecutar el bordado que representa el dibu­
jo, es necesario una tira de verdadero tul de seda de 
un metro de largo y once centímetros de ancho, y 
otra de crespón ne¿ro de la misma longitud; una 
madeja de cordoncillo de seda negra, seda fina del 
mismo color para coser y doscientos cincuenta pi­
quitos de puntilla negra.

Se ha notado hace algún tiempo que el festón de 
encaje negro favorece muchísimo á la fisonomía; y á 
pesar de la movilidad del gusto en el mayor número 
de objetos de toilette, se conserva su uso principal­
mente como elemento de rigor en el tocado. .Así, 
bien merece la pena que nuestras lectoras h ^ a n  por 
sí mismas un trabajo que es de duración y lucimien­
to, ya que exige paciencia y perseverancia, toda vez 
que lleva la recompensa en la satisfacción que pro­
duce su larga duración.

Una lie las condiciones primeras de buen éxito 
en semejantes labores consiste en la elección de bue­
nos ingredientes, si nos es lícito expresarnos de este 
modo. Hecha e>ta , no solo se podrá contar con la 
solidez del objeto, sino con la belleza, aunque esta 
dependa en gran parto de la buena y acertada eje­
cución.

Se empieza por reproducir el dibujo con lápiz 
sobre papel blanco, y se repasa oon tinta, á fm de 
que tome rasgos bien visibles. Seca una vez la tinta, 
se adapta el dibujo bajo el crespón y se cordonean 
con el cordoncillo de seda lo.s tallos, los contornos 
y las nervaduras de las hojas. Para formar los cla­
ros de que vá rodeado el dibujo y separar la guir­
nalda de la puntilla exterior , se cordonea la linea 
de en medio, que es la mas ancha, con cordon de 
seda , y los dos tallos mas linos que ondulan á los 
lados se bordan oon seda fina de coser.

Las cuatro hojas pequeñas sembradas alrededor 
de la guirnalda exterior, lo mismo que las peque­
ñas ramas diseminadas por el festón y marcadas en 
blanco en nuestro dibujo , so bordan á realce oon 
seda retorcida ó cordoncillo, y el festón del bordado 
se hace con seda de coser, lo mismo que los ojetes 
que siguen la puntilla, quo pueden bordarse tam­
bién á punto de nudo. Para llenar los pequeños 
óvalos de los claros que deja el dibujo , se puede 
emplear, á voluntad, el punto abierto y corlar el 
crespón de tul. Kii lodo caso esta última operación 
se hace luego que ei trabajo se halla complola- 
menlo terminado : solo quo importa tener presente 
que es preciso dejar la superposición del crespón ó 
tul en las hojas de enredadera. Terminado el bor­
dado , se cosen los peí¡ueños picos alrededor, y 
liarán un precioso adorno de gran efecto en el to­
cado.
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MODAS.

En el mes de octubre, que es generalmente uno de 
los mas bellos ftieses de! año, empieza el mundo elegante 
á Ajar el carácter de las modas de invierno, que todavía 
no se halla bien determinado, aunque ya se dejan ver 
muy lindas concepciones. Los vestidos do fular y de tis- 
süs con dibujos de alia novedad, son objeto de frecuentes 
pedidos en los grandes almacenes que surten con asom­
brosa prontitud; y entre ellos so prefieren los de uu solo 
color gris, azul Luisa, marrón, solferino, mástic, nankin 
de Indias, etc., cuyos diversos matices han adquirido gran 
boga para la presente estación con un gracioso bordado 
sobrepuesto.

También se piden muchos cortes de dibujo pompa- 
dour sobre fondo negro y fondo marran, asi como de ra­
yas de dos colores, que son de un lindo efecto.

Los vestidos conlimiau tau anchos y largos como 
hasta aquí, por lo que es indispensable el uso de los alí- 
noadores ó miriñaques, que cada dia se llevan al mas 
alto grado do perfección. Los que alcanzan mas favor son 
los hechos h bandas sobrepuestas de alto á bajo, ensan­
chando gradualmente para que formen una cola bien 
marcada. Están cerrados por delante con botones, y su 
armadura de acoro es de lo mas delicado y elástico para 
que su forma no se altere.

lil corsé vuelve á ser imprescindible en la toilette, 
á pesar de la proscripción á que los condenan los médi­
cos, porque dá una gracia y elegancia al traje, que nada 
puede reemplazarlo. Pero el arle ha conseguido que 
desaparezcan los inconvenientes terribles de osla prenda 
de vestir con la notable invención del corsé plástico, 
cerrado y dispuesto de una manera especial que se aco­
moda á las modificaciones que exige la inmensa va­
riedad de talles. No tiene costura, no oprime ni impide 
ningún género de movimiento, por lo que raorece espe­
cial recomendación á las madres de familia á quienes con 
razón preocupa la salud de sus hijas, y cuidan mucho 
de que tengan la mas cúmplela libertad en sus movi­
mientos.

El adorno de los vestidos consiste, principalmente en 
un gran volante con cabeza, ó esto mismo, al que van so­
brepuestos otros tres volantes pequeños.

Jamás ol blanco en las telas para albornoz, manteleta, 
y sobretodo lia alcanzado tan general aceptación; así es 
que boy es indispensable para teatros, tertulias, eto., 
siendo de un abrigo proporcionado á la estación.

Es de rigor tocado de flores y frutos para los bailes, 
ó corona de flores blancas ó verbenas rojas, advirtiendo 
que la propiedad en la imitación de la naturaleza es hoy 
una cualidad llevada á una perfección admirable en las 
llores artificiales, que ni aun Ies falta el aroma con que 
embalsaman los salones, de cuya confecciou se cuidan los 
mas nombrados perfiimislas.

Continúan las redecillas mereciendo una aceptación 
distinguida para las jóvenes, para llevar recogido el ca­
bello dentro de casa, y aun para calle, llevando sombre­
ro redondo. Las redecillas se van perfeccionando notable­
mente desde su aparición: se hacen de feipilla, trenza, 
cordon y terciopelo, guarnecidas de cintas, encajes, llo­
res, formando un sencillo y vistoso tocado. El color mas 
preferido en las redecillas es ol azul, que dá uu tuno ele- 
ganle y distinguido á lu jóveu que la lleva bajo un som­
brero de paja de Italia guarnecido de terciopelo negro y 
adornado con dos largas plumas, una blanca y otra ne­
gra, cogidas adelante por un lazo de terciopelo, tendidas 
4 uu lado y otro del sombrero.

Traje de calle. Sombrero de crespón blanco rizado. 
Un terciopelo negro del ancho de tres centímetros ro­
deando el ala, y cubre la mitad un velo de blonda blanca 
cayendo por delante en ligeros pliegues á los dos lados y 
llevando sobre el centro un ave negra. Bajo el ala un 
bandó de variadas flores; á los lados un rizado de blonda 
blanca guarnecida con tres terciopelos negros. Cintas 
blancas del nñm. 30.

Vestido de tafetán azul lobélia guarnecido de tafetán 
negro, cortado en forma de levita y cuerpo abotonado por 
delante. Diez y seis rizados encañonados con cabeza, for­
mando delantero y llevando cada uno por debajo una tira 
de tafetán negro de un centímetro de ancho. Uu rizado 
igual guarnece á cada lado del delantero sobre el cuerpo 
y la falda, prolongándose por detrás en el bajo, que ter- 
miua por un volante de diez centímetros. La manga muy 
larga por detrás, guarnecida por el mismo rizado desda 
debajo del brazo en que empieza la abertura, y siguiendo 
todo el borde.

Otro. Tafetán negro abierto ó cerrado á voluntad y 
un pequeño cuello redondo. Todas las guarniciones son 
negras y viólelas, y los botones del cuerpo violeta. La 
falda lleva en el bajo un volante encañonado, picado, vio­
leta y negro, sobre el cual van otros pequeños volantes 
picados alternando igualmente de violeta y negro, y so­
bre el último un cordoneado negro y violeta. Las man­
gas, forradas de blanco, llevan un volante violeta y ne­
gro, sobre el cual, y á la mitad, vá otro igual al pri­
mero.

El mismo vestido de tafetán magenta lleva los ador­
nos mitad negro y mitad magenta.

EMILIA R. Y R.

EXPLICACION DEL FIGURIN.

Trajes de baíle. Vestido de tarlatana azul celeste á 
dos fallías. Sobro la primera dos rizados de tarlatana: la 
segunda está cogida alrededor por el mismo adorno. 
Cuerpo cerrado, mangas cortas, guarnecidas con un riza­
do. Tocado do myosotis y cabezas de plumas blancas.

Otro. Vestido de tarlatana blanca á pequeños volan­
tes guarnecidos de seda punzó. Siete volantes en el bajo 
de la falda á veinte y cinco ceiUimetros do distancia, y 
después tres volantes. Cuerpo liso de punta, adornado 
con una berta rodeada de volantes. Tocado do dos rami- 
tos de claveles rojos.

Otro. Vestido de tafetán jonquille cubierto de una 
túnica de encajo negro, delante de la cual vá un volante. 
Cuerpo lira de punta cubierto de una berta de eucaje ne­
gro. Büuquet de margaritas color malva al pecho. Ramo 
de llores semejantes sobre !a frente.

Otro. Vestido de tarlatana rosa. Siete volantes Pom- 
padour, encañonados eu la falda. Cuerpo liso, cubierto 
de una berta guarnecida de volantes. Albornoz oriental. 
Tocado de plumas blancas y fuchsias rosa.
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